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¿Cómo se relaciona, entonces, el universo del Capital con la forma del Estado – Nación en 
nuestra era de capitalismo global? Tal vez esta relación sea mejor denominarla 
"autocolonización" con el funcionamiento multinacional del Capital, ya no nos hallamos frente a 
la oposición estándar entre metrópolis y países colonizados. La empresa global rompe el 
cordón umbilical que la une a su nación materna y trata a su país de origen simplemente como 
otro territorio que debe ser colonizado. Esto es lo que perturba tanto al populismo de derecha 
con inclinaciones patrióticas, desde Le Pen hasta Buchanan: el hecho de que las nuevas 
multinacionales tengan hacia el pueblo francés o norteamericano exactamente la misma actitud 
que hacia el pueblo de México, Brasil o Taiwán. ¿No hay una especie de justicia poética en 
este giro autorreferencial? Hoy el capitalismo global –después del capitalismo nacional y de su 
fase colonialista/ internacionalista –entraña nuevamente una especie de "negación de la 
negación". En un principio (desde luego, ideal) el capitalismo se circunscribe a los confines del 
Estado-Nación y se ve acompañado del comercio internacional (el intercambio entre Estados – 
Nación soberanos); luego sigue la relación de colonización, en la cual el país colonizador 
subordina y explota (económica, política y culturalmente) al país colonizado. Como culminación 
de este proceso hallamos la paradoja de la colonización en la cual sólo hay colonias, no países 
colonizadores: el poder colonizador no proviene más del Estado – Nación, sino que surge 
directamente de las empresas globales. A la larga, no sólo terminaremos usando la ropa de 
una República Bananera, sino que viviremos en repúblicas bananeras.  

Y desde luego, la forma ideal de la ideología de este capitalismo global es la del 
multiculturalismo, esa actitud que –desde una suerte de posición global vacía- trata a cada 
cultura local como el colonizador trata al pueblo colonizado: como "nativos", cuya mayoría debe 
ser estudiada y "respetada" cuidadosamente. Es decir, la relación entre el colonialismo 
imperialista tradicional y la autocolonización capitalista global es exactamente la misma que la 
relación entre el imperialismo cultural occidental y el multiculturalismo: de la misma forma que 
en el capitalismo global existe la paradoja de la colonización sin la metrópolis colonizante de 
tipo Estado-Nación, en el multiculturalismo existe una distancia eurocentrista condescendiente 
y/o respetuosa para con las culturas locales, sin echar raíces en ninguna cultura en particular. 
En otras palabras, el multiculturalismo es una forma de racismo negada, invertida, 
autorreferencial, un "racismo con distancia": "respeta" la identidad del Otro, concibiendo a éste 
como una comunidad "auténtica" cerrada, hacia la cual él, el multiculturalista, mantiene una 
distancia que se hace posible gracias a su posición universal privilegiada. El multiculturalismo 
es un racismo que vacía su posición de todo contenido positivo (el multiculturalismo no es 
directamente racista, no opone al Otro los valores particulares de su propia cultura), pero 
igualmente mantiene esta posición como un privilegiado punto vacío de universalidad, desde el 
cual uno puede apreciar adecuadamente las otras culturas particulares: el respeto 
multiculturalista por la especificidad del Otro es precisamente la forma de reafirmar la propia 
superioridad. 


